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El 14 de enero falleció en México, donde residía desde hace más de veinte años, el poeta, perio-
dista, traductor y luchador por los derechos humanos Juan Gelman. Había nacido en Buenos Aires 
el 3 de mayo de 1930. Recibió muchos premios en todo el mundo por su producción literaria y llegó 
a ser considerado uno de los mayores poetas en lengua castellana.

Entre sus obras figuran Violín y otras cuestiones, Velorio del solo, Gotán, Cólera buey, Hacia el 
Sur, Carta a mi madre, Valer la pena, País que fue será, y la última, Hoy, publicada en 2013.

La dictadura argentina le quitó dos hijos y una nuera que todavía permanece desaparecida, pero 
no pudo robarle a su nieta Macarena, nacida en nuestro país, que recuperó en el año 2000.

En 1995 escribió una carta al nieto que todavía no había llegado a conocer, y que fue publicada 
en el semanario Brecha tres años después. En el siguiente fragmento se puede apreciar todo el dolor 
y la ternura de este hombre que vivió con la esperanza de alcanzar la justicia para todos:

“Me resulta muy extraño hablarte de mis hijos como tus padres que no fueron. No sé si sos varón 
o mujer. Sé que naciste... Desde entonces me pregunto cuál ha sido tu destino. Me asaltan ideas 
contrarias. Por un lado, siempre me repugna la posibilidad de que llamaras “papá” a un militar 
o policía ladrón de vos, o a un amigo de los asesinos de tus padres. Por otro lado, siempre quise 
que, cualquiera hubiese sido el hogar al que fuiste a parar, te criaran y educaran bien y te qui-
sieran mucho. Sin embargo, nunca dejé de pensar que, aún así, algún agujero o falla tenía que 
haber en el amor que te tuvieran, no tanto porque tus padres de hoy no son los biológicos –como 
se dice–, sino por el hecho de que alguna conciencia tendrán ellos de tu historia y de cómo se 
apoderaron de tu historia y la falsificaron. Imagino que te han mentido mucho.”

Murió el poeta y con él, el militante, el que luchó toda su vida en defensa de los derechos 
humanos. El que escribió, alguna vez: “La palabra es una herramienta de lucha”.
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